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			Nota editorial

            
            

            


			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Una vez pulse al enlace que acompaña este correo, podrá descargar el libro en todos los dispositivos que desee, imprimirlo y usarlo sin ningún tipo de limitación. Confiamos en que de esta manera disfrutará del contenido tanto como nosotros durante su preparación. 

			Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			 

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

			Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926 

		


		
        
            

            	
			Agradecimientos

            
            

            


			Este libro nació de la necesidad de presentar el modelo de Educación Relacional Fontán (FRE) a estudiantes, padres de familia, educadores y personas interesadas en educación, en un lenguaje sencillo y visto desde la experiencia de un estudiante.

			FRE es el resultado de aprender de los estudiantes durante más 27 años y al mismo tiempo tener la valentía de ir transformando las prácticas educativas y su base conceptual. Esta es la experiencia de mi vida y mi pasión. En la investigación y desarrollo hoy me acompaña un equipo que parte de la creación, la experimentación, la conceptualización y la implementación en educación pública y privada en más de 8 países. 

			También quiero reconocer el trabajo de todos los educadores, estudiantes y padres de familia de los colegios públicos y privados que cada día, con su trabajo, contribuyen al desarrollo de FRE y nos motivan a ser mejores. Adicionalmente la participación de los funcionarios de los gobiernos que tienen la claridad sobre la necesidad de una nueva forma de educación innovadora, nos exige tener una nueva mirada desde lo público del sistema educativo.

			En la construcción de este libro intervinieron muchas personas. La primera fue mi hija Laura quien tuvo la experiencia como estudiante del Colegio Fontán Capital durante más de 10 años y está en proceso de alcanzar su doctorado en la Universidad de Barcelona, Eric Ortega, quien acompaña a Laura, es un apasionado en educación con una mirada externa a FRE, Eduardo Yepes director del equipo de investigación con quién pasé muchas horas adecuando los textos y por último mi gran amigo Konrado Mugertza quién fue el artífice de la bella versión en dialogo Del Colegio de Alicia (primer capítulo del libro).

			En este relato encontrarán la última versión de la Educación Relacional Fontán y nuestro equipo está a la disposición de los educadores que estén interesados en proponerlo para su colegio, teniendo en cuenta que cada implementación es diferente porque le da respuesta a entornos particulares. En www.l1to1.org encontrarán videos, documentos y herramientas para profundizar en el conocimiento y contactarse con nosotros.

			Muchas gracias,

			Julio FONTÁN.

			Director.

		


		
         
            

            	
			El colegio de Alicia

            
            

            


			Por Laura Fontán de Bedout y Konrado Mugertza

			Un día de finales de marzo. Alicia llega a casa del colegio.

			— Alicia, cariño, recordarás que algo habíamos hablado. Ya es definitivo: en cosa de diez días nos vamos a vivir a Bogotá. A papá lo trasladan a trabajar allá, y a mí me han prometido también un nuevo puesto de trabajo. Sabemos que es un cambio fuerte para todos, pero no hay que pensar que se acaba el mundo, sino todo lo contrario, que se abren nuevas oportunidades para la familia, que empezamos una nueva vida, y mejor, seguro.

			— ¿Y mis amigas y mis amigos, el colegio de toda mi vida...? Si por mi fuera... ¡Vaya rollo! Aquí todo lo deciden los mayores.

			— No vas a perder a tus amigos, y vas a hacer nuevos. Y vamos a encontrar un buen colegio, de tu gusto, te lo aseguro. A todos nos cuesta cambiar, pero es un reto. Y además piensa que no nos queda otro remedio, y que tus padres siempre vamos a hacer lo mejor para tu hermano y para ti.

			— ¡A Luis qué le va a importar! Solo tiene cuatro años y aún no va al cole. No es lo mismo que yo.

			Con la idea de buscar colegio, miraron en internet, hablaron con las amistades que tenían en la capital... El momento tampoco era el mejor, en medio del curso escolar. Temían que el comienzo de esta nueva etapa fuera a tener un impacto negativo, al menos al principio, y que Alicia pudiera llegar a perder el curso escolar. A las incertidumbres del futuro inmediato se añadía, además, la nostalgia de dejar tantas cosas atrás, entre ellas, el colegio de su hija, el mismo que ellos habían compartido durante su vida escolar.

			Entre los posibles colegios encontraron de todo: unos ponían el énfasis en los idiomas, otros en el contacto con la naturaleza, alguno en los resultados académicos... Todos ellos, pensaron, resultaban bastante previsibles.

			Bueno, había uno que parecía distinto. Investigaron en su página web. ¡Vaya que era distinto! ¡No había clases magistrales, ni exámenes, ni aulas divididas por edades! Ciertamente tenía que tratarse de alguna nueva pedagogía. No les seducía la idea de hacer experimentos con sus hijos, pero había que admitir que aquello sonaba bien. Y los resultados, decían, eran excelentes, lo cual les parecía maravilloso, ¡claro! Todo estaba muy bien explicado y parecía coherente. De hecho, un equipo de investigación educativa estaba detrás de todo. Y además no se trataba solamente de un colegio sino de un sistema educativo que abarcaba a toda una serie de colegios: Educación Relacional Fontán.

			Nunca se habían encontrado en esta tesitura de buscar un colegio para sus hijos; simplemente habían optado por el colegio en donde ellos estudiaron. Y lo cierto es que no les había ido mal.

			Siguieron indagando y optaron por ponerse en contacto telefónico con el centro de cara a aclarar algunas dudas. Les respondieron que el calendario del colegio era flexible, que cada estudiante tenía el suyo. ¿Cómo? ¡Eso era como no tener un calendario! Bueno, les dijeron que era muy simple: el sistema del colegio se adapta a las necesidades del estudiante. Por tanto, no suponía ningún problema la incorporación al centro en cualquier momento. Su hija no iba a estar a expensas del grado de desarrollo de los demás compañeros, sino del suyo propio. Finalmente, les invitaron a visitar el colegio y mantener una charla con los responsables. Así —les dijeron— tendrían la ocasión de respirar un aire distinto y de ver en funcionamiento todo lo que les habían dicho, seguro que les iba a sorprender. ¡Vaya! Un poco arrogantes estos de Fontán —pensaron—, o seguros de sí mismos. Que no iban a quedar defraudados. Y por supuesto, que sus hijos les acompañaran.

			Un miércoles de abril, tras la Semana Santa, nueve de la mañana. La familia al completo inicia la visita al colegio. Papá y mamá, expectantes. Luis, callado y observador. Alicia, hecha un manojo de nervios.

			Los recibe Isabel, la directora. Ella les cuenta los principios en los que se basa la Educación Relacional Fontán a medida que van realizando un recorrido por el colegio. Ven las instalaciones y pueden preguntar lo que les parezca al personal y a los alumnos, en fin, comprobar cómo es un día normal de colegio.

			— ¿Te gusta, Alicia? Como pueden ver el colegio consta de varios edificios, y les damos mucha importancia a los espacios verdes —dice Isabel—. Tratamos de que los estudiantes se sientan en contacto con la naturaleza. Y hacemos también que los espacios interiores sean amplios, abiertos y con buena luz natural.

			Se adentran en uno de esos edificios de trabajo. Ven a un grupo de estudiantes hablando en un rincón, y a otros que se diría que están estudiando, unos con libros, otros con computadoras... Ocupan mesas de escritorio y algunos están acompañados por sus educadores. Las mesas no están dirigidas a la pizarra como es habitual, sino organizadas de diferentes maneras. ¡Claro!, es que no hay tablero. De esta manera —explica Isabel— los estudiantes pueden trabajar concentrados en solitario o bien hacerlo en equipo.

			A las aulas las llamamos talleres: en ellos los estudiantes no están agrupados por edad ni por curso, sino por nivel de autonomía, y el estudiante trabaja su plan educativo —les explica Isabel. ¿Ni edades, ni cursos, nivel de autonomía...? Tendrán que explicarnos bien esto de qué va —responden los padres.

            
			En la Educación Relacional Fontán el respeto es el principio que organiza todo lo que se piensa y se hace en los colegios: el respeto a la personalidad, las habilidades, los procesos, los gustos y expectativas de los estudiantes.

		

			Otros espacios están dedicados a la recreación y a realizar actividades curriculares distintas de las académicas, lo que supone un cambio de actividad con respecto al estudio de los talleres. Estas actividades se desarrollan también dentro de la jornada escolar, es decir, entre las 7 de la mañana y las 3 de la tarde.

			Finalizado el recorrido, Isabel los conduce a una sala a fin de completar las explicaciones y responder a las preguntas que sin duda plantearían. Empieza comentando algo que consideran una de las señas de identidad del sistema: el respeto. En la Educación Relacional Fontán el respeto es el principio que organiza todo lo que se piensa y se hace en los colegios: el respeto a la personalidad, las habilidades, los procesos, los gustos y expectativas de los estudiantes...

			Pero, ¿qué pasa con las exigencias curriculares que establece la ley? —pregunta preocupado el padre—. El colegio cumple con los estándares curriculares básicos que marca el Ministerio de Educación, por supuesto, y al mismo tiempo ofrece un plan personal de estudios en el que el estudiante trabaja hasta la excelencia. A los padres de Alicia les gustó escuchar esto: se cumplía con lo básico y además se daba un plus al estudiante. Asimismo, les infundió más ánimos el saber que la Educación Relacional Fontán la aplicaban otros muchos colegios, también fuera de Colombia, y que a día de hoy alcanzaba a unos 50.000 estudiantes. Eran buenas noticias.

			¿Y el tema de la autonomía? Isabel les explicó que en el Colegio entienden la autonomía como la capacidad de una persona para regular y gestionar su propia vida. Y esto no significa —remarcaba Isabel— que puedan hacer lo que quieran, ni tampoco que no tengan normas que seguir, sino que están en un proceso en el que paulatinamente van tomando más y más decisiones sobre su proceso educativo y asumen cada vez más responsabilidad.

			Les preocupaba que Alicia fuera a incorporarse en medio del curso escolar. Podían estar tranquilos, pues los calendarios y el curso son flexibles. Alicia podría, al igual que su hermano, entrar en el momento que quisiera, gracias a los planes personalizados de estudio y a los ritmos variables de los estudiantes. Por la misma razón la familia podía elegir la fecha de vacaciones de sus hijos cuando mejor les pareciera. 

			Unas miradas cómplices y gestos mínimos de aprobación entre Alicia, su madre y su padre fueron suficientes para entenderse sin palabras y decidir que ese iba a ser el colegio de su elección. 

			— Yo quiero estudiar aquí —proclamó con entusiasmo Alicia. 

			—¡Y yo también! —saltó Luis por sorpresa, pues hasta el momento no había abierto la boca.

			Isabel les informó que, para seguir con el proceso, Alicia y su hermano deberían hacer unas pruebas llamadas diagnósticos, con las cuales sus educadores obtendrían información para diseñar los planes de estudio. De primeras, Alicia entraría en el Taller Base en donde aprendería la manera de estudiar en la Educación Relacional Fontán. ¡Perfecto! Antes de despedirse fijaron la fecha de la cita para los diagnósticos. Salieron del colegio no pudiendo ocultar la satisfacción en sus rostros. Aquello pintaba realmente bien, y Alicia y Luis, saltando y cantando de alegría, parecían haber olvidado su anterior colegio.

			Dos días después, instalados ya en su nueva residencia, Alicia y Luis acudieron al colegio a fin de realizar los diagnósticos, una especie de examen para valorar las habilidades y la formación previa en las diferentes áreas del conocimiento, es decir, para conocerlos más en profundidad. En la Educación Relacional Fontán los estudiantes no trabajan en las asignaturas tradicionales, sino que las temáticas y las habilidades se organizan en áreas más amplias que permiten la relación de los conceptos, su comprensión y desarrollo. Tras las pruebas escritas y un descanso compartido con otros estudiantes, los hermanos tuvieron entrevistas con sus educadores para completar los diagnósticos y conocerlos personalmente.

			El despertar del primer día de colegio fue para Alicia un momento muy especial. Se levantó temprano, antes que sus padres, y se organizó y lo preparó todo con especial esmero. Estaba nerviosa, no sabía muy bien cómo iban a ser las cosas en el colegio, tenía muchas preguntas y además no conocía a nadie. Fue Susana, su tutora, quien la recibió y la acompañó al taller. 

			El Taller Base era tal y como lo recordaba de la visita de hacía unos días con sus padres. Según entró, los nervios comenzaron a disiparse. Se trataba de una sala amplia, luminosa, con ventanales que daban al jardín. Estudiantes de diferentes edades ocupaban los escritorios; parecía que anotaban en sus agendas las actividades del día. Un chico y una chica algo mayores que ella, que discutían sobre algún tema de historia, se levantaron a saludarla y conocerla. Tras esta sesión de planificación, todos los estudiantes se reunieron para realizar una actividad de apertura. 

			La tutora le explicó que de esa manera se da comienzo a cada jornada, porque genera un ambiente de trabajo y colaboración. Todos sus compañeros sabían de la llegada de Alicia, por lo que le ofrecieron una sencilla bienvenida: cada uno se presentó y contó algo relativo a la vida en el colegio. Pablo habló sobre el respeto a las personas y la autonomía de los estudiantes; Laura remarcó que poco a poco se va siendo más responsable y se pueden tomar más decisiones, y que así se mejora el nivel de autonomía; Patricia, algo más joven que Alicia, concluyó comentando que ese era el criterio para agrupar a los estudiantes, el nivel de autonomía, y que este no dependía necesariamente de la edad. Luego le explicaron más en detalle lo que son los talleres: los lugares donde se trabaja las áreas del conocimiento según el plan personal, es decir donde los estudiantes leen, estudian y realizan actividades académicas. 

			Hay seis talleres, el primero de ellos, el Taller Base, donde entran los nuevos estudiantes. Además de ir adaptándose a la nueva forma de estudiar, también se trabaja en un tema de cada una de las áreas del conocimiento, con el objetivo de tener una primera experiencia de cómo será en los demás talleres, aunque con un mayor acompañamiento. Del Taller Base los estudiantes pasan al Taller Investigador.

			— Y mi hermano, ¿también comienza en el Taller Base?

			— No —le contestó Susana, la tutora—, en preescolar entran al Taller Explorador, que es el nivel de menor autonomía. Como son muy pequeños, reciben mucha atención de sus educadores, y los acompañan de cerca en todas las actividades. Ahí aprenden las habilidades básicas de lectura, escritura y cálculo, y luego pasan al Taller Investigador.

			En el Taller Investigador los estudiantes tienen más opciones de elección y toma de decisiones, y siguen dirigidos por sus educadores. Hacen una planificación semanal de las metas a lograr y cada día establecen las actividades a realizar en ese día. Además, los educadores proponen las normas de taller y se discuten en las mesas de gobierno.

			¿Mesas de gobierno? A Alicia se le agolpaban las dudas y las preguntas que quería hacer al grupo de compañeros, deseosos de responder. ¡Todo era tan distinto y tenía tanto que aprender! De pronto sintió que debía descansar un poco. Susana la tranquilizó: no había de qué preocuparse; era parte del proceso de adaptación, y tendría tiempo para leer, charlar con sus compañeros, conocer experiencias... En fin, todo a su tiempo.

			Tras un breve receso, fue Alicia la que requirió más explicaciones. ¿Cuál era el siguiente taller? ¿Qué nivel de autonomía tenía? Sintió que ya se iba haciendo con el lenguaje del colegio y los conceptos básicos. El siguiente paso es el Taller Innovador, de autonomía intermedia: además de la planificación diaria y semanal, se establecen también objetivos quincenales. Aquí los estudiantes tienen un rol mucho más activo en las mesas de gobierno, y proponen a sus educadores actividades acordes con su plan de estudio.

			— Y una vez que cumples con las metas de autonomía del Taller Innovador, pasas al Taller de Autonomía Avanzada —comentó Fabián, un compañero— donde haces una planificación mensual, tú mismo eliges y acuerdas los momentos de descanso con tus educadores, puedes hacer propuestas globales sobre los planes de estudio... y más cosas.

			— ¡Vaya, gracias a todos por vuestras explicaciones! La verdad es que todo esto suena muy bien y está superbién organizado. Además, veo que todos estáis encantados. Desde luego, no tiene nada que ver con mi colegio anterior, ni con la forma de estudiar. Aquí veo que tienes que ser muy juiciosa, muy responsable. Pero supongo que todo eso se va aprendiendo poco a poco, ¿no?

			— Lo has expresado perfectamente —respondió la tutora. Y aún falta un taller más: cuando eres capaz de asumir la suficiente responsabilidad y organizar tu trabajo en función de tu propio ritmo, e ir mejorando cada vez, accedes al Taller de Autonomía Superior. Ahí serás tú quien tome casi todas las decisiones sobre el proceso educativo. Eso sí, teniendo en cuenta lo que debes aprender y los consejos de tus educadores, ¡claro!

			— Y ¿sabes lo mejor de todo? —irrumpe con entusiasmo Erika, que no había hablado hasta entonces—: que tú eliges a tus educadores. ¿A que no te lo crees? Y también eliges los periodos de descanso.

			— Bien, es cierto, eso también —remata la tutora. En este nivel, además, los estudiantes planifican metas semestrales y proponen sus propios planes de estudio, que han de ser aprobados por los educadores. Y al igual que en los otros talleres, siguen funcionando las mesas de gobierno para tomar las decisiones de la comunidad.

			— ¡Uy! —exclamó Alicia. No sé si yo seré capaz de llegar a este nivel.

			Y todos rieron y gesticularon asintiendo, transmitiéndole confianza. ¡Por supuesto que llegaría!

			— Como podrás comprobar, Alicia, en todos los talleres se establecen unas metas comunes —concluía la tutora—, los estudiantes realizan una planificación que guía su trabajo, y siempre están acompañados por sus educadores.

			Así es. Aunque el estudiante vaya tomando cada vez más decisiones, porque de hecho las tareas educativas son cada vez más complejas y asume mayor responsabilidad, el estudiante nunca se siente solo a lo largo de su proceso.

			Tras este último comentario cada cual se dirigió a su lugar de trabajo, para continuar las tareas de su planificación: a leer, a buscar documentación, a preparar un informe, o a realizar actividades artísticas o deportivas. 

			Alicia se incorporó al Taller Base. Después de tanta información, no sabía qué hacer. Sus compañeros estaban ya cada cual a lo suyo. Se sentó en un escritorio y esperó que la tutora le ayudara a situarse. ¿Sería capaz de llegar a ser tan responsable? ¿Se puede realmente aprender de esta manera? ¿De verdad una podía llegar a elegir a sus educadores? Los clubes, las mesas de gobierno, el deporte... ¿cómo se organiza todo eso? Sí, algo sabía de todo, pero tenía un barullo considerable en la cabeza. Decidió poner por escrito todas esas dudas y reflexiones, para luego poder ir aclarando las cosas con la tutora. Así además parecería que estaba trabajando como los demás. La tutora se sentó en la silla de al lado.

			— Veamos Alicia, seguro que quieres preguntarme unas cuantas cosas. Adelante.

			— Estaba escribiendo todas mis dudas, pero lo cierto es que no sé por dónde empezar. No sé..., tal vez crea que soy tonta, pero... ¿qué voy a hacer cada día en el colegio?

			— De tonta, nada. Quien pregunta aprende, y demuestra valentía e inteligencia. Recuerdas los diagnósticos, ¿verdad? Bien. El trabajo académico se divide en áreas del conocimiento. En cada una de estas áreas tendrás un educador especialista con quien trabajarás en el plan de estudios. Ese educador o educadora te acompañará en el proceso, aclarando dudas y respondiendo a tus preguntas. Con ellos podrás aprender sobre diversos temas y desarrollarás habilidades.

			— Entiendo. Cada estudiante tiene su plan de estudios en cada área, ¿cierto?

			— Exacto, cada uno sigue un camino que puede ser modificado a lo largo del proceso, para adaptarlo y que responda a sus necesidades.

			— Es fantástico —responde Alicia con el entusiasmo de quien descubre algo—, porque aquí cada uno recibe lo que necesita, ¿no es así? Y supongo que unos irán más rápido que otros, pero todos debemos llegar a la meta. OK, está claro, pero yo ¿cómo voy a empezar a estudiar en un área concreta?

			— Bueno, te voy a explicar las etapas de trabajo, quizás así puedas entenderlo mejor. En primer lugar, eliges un tema de tu plan de estudios y te cuestionas lo que sabes de él y por qué lo estudiarás. Esta es la etapa previa a ponerse metas. De esta manera, ya lo verás, podrás lograr algo superimportante: darle sentido a lo que vas a aprender y sentirte motivada para alcanzar la meta.

			— ¡Eso sí que suena bien! Porque yo creo que muchos de nosotros estudiamos porque lo dicen nuestros padres y punto. Y porque no hay otro remedio, claro. Estar motivado para estudiar hace que sea todo más fácil.

			— Y estarás feliz de venir al colegio, como te veo en este momento. Pero prosigamos, ¿te parece?

			— Estoy deseándolo.

			— Bien. Tras ponerse las metas, se planifica el trabajo. Es decir, que se definen las actividades y los tiempos en los que se van a desarrollar, por supuesto que teniendo en cuenta las capacidades de cada uno. Dicho de otra manera: se construye un plan personalizado. Y una vez lo tienes, te pones a trabajar.
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